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PROVINCIA ECLESIÁSTICA DE ACAPULCO

(Tlapa, Chilpancingo-Chilapa, Ciudad Altamirano y Acapulco)

PASTORAL SOCIAL
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CATEQUESIS SOBRE 

EL MEDIO AMBIENTE

Los obispos de la Provincia Eclesiástica de Acapulco han llamado la atención de los fieles católicos y de los hombres y mujeres de buena voluntad sobre la necesidad de asumir una relación verdaderamente cristiana hacia el medio ambiente, a través de la Carta Pastoral CUIDADO DE LA CREACIÓN. Queremos presentar el contenido de esta Carta Pastoral a través de cuatro catequesis que pueden ser adaptadas para ser desarrolladas con niños, con jóvenes y con adultos.

Catequesis 1: El medio ambiente, manifestación de la bondad de Dios.

Objetivo: 

Que el grupo comprenda la bondad original de la Creación salida de las manos de Dios y se sienta llamado a reconocerla y a cuidarla.

Oración: 


Se colocan en el centro del grupo diversos elementos que representan a la Creación, salida de las manos de Dios: Un poco de tierra, una piedra, un recipiente de agua, una planta, un animalito, una pareja (hombre y mujer). Se lee el pasaje de la Creación (Génesis 1, 1-31) y el grupo va repitiendo la expresión “Y vio Dios que todo era bueno”. Se termina con una oración de alabanza por la belleza de la creación y un Padre Nuestro. 

Introducción:


Ya nos acostumbramos a mirar todas las cosas creadas por Dios pero hemos perdido la capacidad de contemplar la maravilla que encierra cada criatura. Ya no nos admiramos de la grandeza de las cosas creadas. Vamos ahora a comenzar una reflexión a la luz de la Palabra de Dios que nos ayude a valorar cada cosa creada por Dios y a cuidar de ellas. 

Nuestra realidad: 


Los obispos de la Provincia Eclesiástica de Acapulco han considerado que es de gran importancia para nuestras Iglesias el reconocer la bondad de la Creación de Dios que nos conduzca a cuidar del medio ambiente. Es por eso que han escrito una Carta Pastoral titulada “Cuidado de la Creación” para que nos ayude a tener una relación ‘cristiana’ con el medio ambiente. Necesitamos recuperar una relación humana y amorosa hacia el medio ambiente, hacia la tierra, las plantas, los animales, los ríos, los mares y todas las demás cosas creadas. Los pintores han plasmado en sus obras de arte la belleza de la naturaleza, mientras que los poetas y los músicos le han cantado. Nosotros necesitamos darnos cuenta de la bondad y de la belleza que Dios puso en la Creación entera. 

La Palabra dice:


El libro del Génesis dice después de cada día de la Creación: “Y vio Dios que todo era bueno”. Canta el Salmista, “¡Cuán numerosas son tus obras, Yahvéh! Todas las has hecho con sabiduría”. (Salmo 104, 24). Estas palabras nos señalan una realidad: La Creación es una manifestación de la belleza y de la bondad de Dios. Las criaturas reflejan la belleza y la bondad de su Creador  

La Iglesia interpreta:

“Toda criatura posee su bondad y su perfección propias. Para cada una de las obras de los "seis días" se dice: "Y vio Dios que era bueno". "Por la condición misma de la creación, todas las cosas están dotadas de firmeza, verdad y bondad propias y de un orden" (GS 36, 2). Las distintas criaturas, queridas en su ser propio, reflejan, cada una a su manera, un rayo de la sabiduría y de la bondad Infinitas de Dios. Por esto, el hombre debe respetar la bondad propia de cada criatura para evitar un uso desordenado de las cosas, que desprecie al Creador y acarree consecuencias nefastas para los hombres y para su ambiente”. (Catecismo de la Iglesia Católica, 339)
“La relación del hombre con el mundo es un elemento constitutivo de la identidad humana. Se trata de una relación que nace como fruto de la unión, todavía más profunda, del hombre con Dios. El Señor ha querido a la persona humana como su interlocutor: sólo en el diálogo con Dios la criatura humana encuentra la propia verdad, en la que halla inspiración y normas para proyectar el futuro del mundo, un jardín que Dios le ha dado para que sea cultivado y custodiado (cf. Gn 2,15)” (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 452)
“La Creación es una manifestación de Dios, de su belleza y de su bondad, y cada una de las criaturas refleja a Dios y lleva a El. Pero el hombre y la mujer son la manifestación más plena de la obra de la Creación que, por designio de Dios, no tienen igual en el resto de las criaturas. El respeto y el cuidado de  la Creación son un imperativo del amor a Dios, que en su providencia sigue sosteniendo y perfeccionando todas las cosas que salieron de sus manos” (Carta Pastoral Cuidado de la Creación).  

Vamos a actuar:


Consecuencia de esta manera de ver la Creación como manifestación de la bondad y de la belleza de Dios, surge una necesidad de cultivar un respeto y una reverencia hacia la Creación en el medio ambiente que nos circunda. Dios nos ha dejado una tarea: “Dominar la tierra” (Gen 1, 28) fue el mandato divino dado al hombre y a la mujer, en el que se le invita a “sentirse en casa”, domesticar, familiarizarse y administrar la Creación entera, muy lejos de todo instinto de depredación y de abuso sobre las criaturas (Carta Pastoral).
Preguntas para la reflexión:

1. ¿De qué manera se manifiesta el aprecio y el respeto por la Creación en nuestros pueblos?

2. ¿Cuáles criaturas necesitan de un mayor cuidado en nuestra comunidad? 

3. ¿Cómo podemos promover una relación humana y cuidadosa del medio ambiente?

Celebración:


Vamos a recitar todos juntos este Cántico compuesto por San Francisco de Asís:

Loado seas por toda criatura, mi Señor,
y en especial loado por el hermano Sol,
que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor
y lleva por los cielos noticia de su autor.

Y por la hermana agua, preciosa en su candor,
que es útil, casta, humilde: ¡loado mi Señor!

Y por la hermana tierra que es toda bendición,
la hermana madre tierra, que da en toda ocasión
las hierbas y los frutos y flores de color,
y nos sustenta y rige: ¡loado mi Señor!

Servidle con ternura y humilde corazón,
agradeced sus dones, cantad su creación.
Las criaturas todas, load a mi Señor. Amén.

Catequesis 2: El medio ambiente herido por el pecado.

Objetivo:


Que el grupo comprenda que el descuido y el daño al medio ambiente es una ofensa al Creador y rechace las actitudes y conductas que lo deterioran. 

Oración:

 
Se pondrán en el centro del grupo los siguientes elementos: un recipiente con agua contaminada, un pequeño arbusto roto, un poco de tierra reseca y una persona agobiada por el hambre y por la sed. Se pregunta a los miembros del grupo, ¿Qué piensan y qué sienten ante esas realidades? Van aportando sus opiniones y se termina con una oración de súplica.

Introducción:


En el primer tema consideramos la bondad de la Creación, salida de las manos de Dios. En esta segunda catequesis vamos a enfocar las consecuencias del pecado sobre el medio ambiente. Romper con Dios causó un rompimiento con las criaturas. Allí está el origen de todos los abusos que se cometen contra la naturaleza. 

Nuestra realidad:


En la Carta Pastoral de nuestros obispos, se hacen algunas consideraciones sobre la situación preocupante del medio ambiente en nuestra región. Veamos: 


“El modelo de desarrollo que se ha estado imponiendo a nuestro país, lleva consigo una distribución inequitativa de la riqueza que se manifiesta en el crecimiento de la pobreza y en la degradación del medio ambiente, mostrando que el deterioro social va ligado al deterioro ambiental.

Por otra parte, cada día emergen problemas y conflictos relacionados con el medio ambiente en diversos puntos de esta región. Hay problemas de contaminación ambiental como el manejo irresponsable de la basura que se arroja en las calles, las carreteras, los causes de arroyos y ríos, la contaminación de las playas, de los mares, y de las lagunas, la deforestación irracional de los bosques en diversas regiones. Se ha incrementado en el campo el uso de agroquímicos, de pesticidas y herbicidas, que junto con los usos de “tumba y quema” van deteriorando los campos dedicados al cultivo. También hay que señalar que la carencia de sistemas de drenaje, adecuados y suficientes hace problemático el manejo de las aguas negras. Toda esta problemática incide en un deterioro de la salud que se manifiesta en el incremento de enfermedades gastrointestinales y de la piel.



Percibimos que los organismos gubernamentales no manifiestan el interés necesario y una acción eficaz para defender y cuidar el medio ambiente y los recursos naturales, pues se omiten intervenciones oportunas en situaciones de riesgo ambiental. Actualmente tenemos conflictos en ejidos y comunidades agrarias por el abuso de los recursos forestales, entre los que está el conflicto por el proyecto de La Parota, que tiene una vertiente que tiene que ver con el medio ambiente.


Por otra parte, los compromisos comerciales como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte, han “mercantilizado” los recursos naturales (agua, tierra, bosques), de manera que de ser bienes públicos se han convertido es simples mercancías, en contradicción con las visiones indígenas y campesinas que han estimulado una relación muy cercana y familiar con la tierra y cuya cultura ambiental se encuentra en situación de alto riesgo y vulnerabilidad. Un aumento en el intercambio comercial puede significar un mayor consumo irresponsable de productos nocivos para la salud, inútiles para la vida, depredadores del medio ambiente y generadores de deshechos”.

1. ¿Qué piensan de esta visión del medio ambiente que los obispos ponen en la Carta Pastoral?

2. ¿Cuáles son los mayores abusos que se cometen contra le medio ambiente en tu región?

3. ¿Cuáles son las causas por las que la gente descuida y daña el medio ambiente?

La Palabra dice:


Después de la caída de Adán y Eva, se manifestó la sentencia divina ante ellos. Las consecuencias del pecado trastocaron todo: las relaciones con Dios, con la humanidad y con la naturaleza. En cuanto a las relaciones con la naturaleza, dijo Dios: “Y dijo al hombre: ‘Porque hiciste caso
a tu mujer y comiste del árbol que yo te prohibí, maldito sea el suelo por tu culpa. Con fatiga sacarás de él tu alimento todos los días de tu vida. Él te producirá cardos y espinas y comerás la hierba del campo. Ganarás el pan con el sudor de tu frente, hasta que vuelvas a la tierra, de donde fuiste sacado. ¡Porque eres polvo y al polvo volverás!’" (Génesis 3, 17-19).

La Iglesia interpreta:

“El pecado desgarró la original armonía existente en la Creación entera. Como consecuencia de la ruptura con Dios, se trastornan las relaciones entre el hombre y la mujer y las relaciones con la naturaleza: “Maldito sea el suelo por tu causa” (Gen. 3, 17). El deterioro de la naturaleza y el abuso de los recursos naturales son consecuencias y un reflejo de una situación de pecado” (Carta Pastoral).

“El hombre, pues, no debe olvidar que « su capacidad de transformar y, en cierto sentido, de “crear” el mundo con el propio trabajo... se desarrolla siempre sobre la base de la primera y originaria donación de las cosas por parte de Dios. No debe disponer arbitrariamente de la tierra, sometiéndola sin reservas a su voluntad, como si ella no tuviese una fisonomía propia y un destino anterior dados por Dios, y que el hombre puede desarrollar ciertamente, pero que no debe traicionar. Cuando se comporta de este modo, en vez de desempeñar su papel de colaborador de Dios en la obra de la creación, el hombre suplanta a Dios y con ello provoca la rebelión de la naturaleza, más bien tiranizada que gobernada por él”. (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 460).

Vamos a actuar:


Se necesita un profundo cambio para darle a la Creación su original lugar en el Plan de Dios. El cambio implica la conversión a Dios que puede dar lugar a una conversión al hermano y una conversión al medio ambiente. Una actitud de respeto y de cuidado en todas partes. Este cambio interior tiene que manifestarse en iniciativas que ayuden a la comunidad a reconocer las actitudes y las conductas que mantenemos contra la naturaleza y los recursos naturales. Necesitamos ser educados en el aprecio al medio ambiente para mirarlo como nuestra casa que debe contar con toda nuestra atención y nuestro cuidado. 


También hay que pensar en los pecados sociales que se cometen contra el medio ambiente para denunciarlos, como la tala inmoderada de los bosques, la contaminación de los ríos y de los mares, la basura en las calles, el uso de agroquímicos en el campo. Hay que analizar las causas y las consecuencias de estas prácticas sociales para ir buscando remedios eficaces.

1. ¿A qué se debe el poco aprecio y cuidado que se tiene con el medio ambiente en nuestra región?

2. ¿Cuál es la responsabilidad de la sociedad en esta situación de deterioro ambiental?

3. ¿Cuál es la responsabilidad del gobierno?

4. ¿Y cuál es la responsabilidad de la Iglesia?

5. ¿Qué cosas hay que cambiar?

Celebración:


Se sugiere hacer un examen de conciencia sobre los pecados personales y sociales contra el medio ambiente para terminar pidiendo perdón y haciéndose un propósito de enmienda. Para el examen de conciencia:

1. ¿Cuáles son los recursos naturales que Dios ha puesto a nuestro alcance? ¿Tierras, bosques, aguas, ríos, mares, animales, minerales?  

2. ¿Cómo estamos cuidando cada uno de ellos?

3. ¿Cuáles son nuestros descuidos y nuestros abusos?

4. ¿Cuáles son nuestras omisiones?

Catequesis 3: El medio ambiente necesita ser redimido.

Objetivo:


Que el grupo comprenda que la redención del hombre alcanza a toda la Creación y que tiene que colaborar para salvar el medio ambiente.

Oración:

En el centro del grupo se coloca un cirio encendido que representa a Jesucristo resucitado. Se lee y se comenta el siguiente texto: “Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos de Dios... en la esperanza de ser liberada de la servidumbre de la corrupción... Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto. Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo” (Romanos 8, 19-23). Enseguida, un miembro del grupo coloca un recipiente de agua contaminada y lo coloca junto al cirio encendido diciendo una oración. Lo mismo hacen otros miembros del grupo con un arbusto roto, un poco de tierra reseca y un insecto muerto. Se termina con un Padre Nuestro.

Introducción:


Una vez que hemos considerado, en la catequesis anterior, las graves heridas que sufre el medio ambiente y hemos aceptado nuestra responsabilidad, tenemos que darnos a la tarea de defenderlo y de salvarlo, puesto que es nuestra casa, la casa de todos. Ahora vamos a considerar lo que Dios está haciendo para redimirlo para sumarnos a esa obra de Dios.

Nuestra realidad: 


La Carta Pastoral menciona las iniciativas que se están dando en la sociedad para defender y cuidar el medio ambiente. Dice:

“Hay que reconocer y valorar la actuación de grupos y de comunidades ecologistas en las ciudades y en el campo, que se han propuesto iniciativas encaminadas a cuidar el uso racional de los montes, a proteger los ecosistemas, al reciclaje de los deshechos sólidos, a denunciar abusos en materia del medio ambiente, a educar para forjar una cultura ecológica, y otras. La sociedad civil está manifestando una atención y una responsabilidad para participar y colaborar en el tema e la ecología”. 

1. ¿Conoces alguna iniciativa en tu comunidad para mejorar el medio ambiente? Nárrala.
2. ¿Qué es lo que mueve a la gente a organizar acciones para defender y cuidar el medio ambiente? ¿Y qué es lo te mueve a ti?
La Palabra dice:

“El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación; porque en él fueron creadas todas las cosas que están en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, sean tronos, dominios, principados o autoridades. Todo fue creado por medio de él y para él. El antecede a todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten. Y además, él es la cabeza del cuerpo, que es la iglesia. El es el principio, el primogénito de entre los muertos, para que en todo él sea preeminente; por cuanto agradó al Padre que en él habitase toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo mismo todas las cosas, tanto sobre la tierra como en los cielos, habiendo hecho la paz mediante la sangre de su cruz” (Colosenses 1, 15-20).
La Iglesia interpreta:

“El ingreso de Jesucristo en la historia del mundo tiene su culmen en la Pascua, donde la naturaleza misma participa del drama del Hijo de Dios rechazado y de la victoria de la Resurrección (cf. Mt 27,45.51; 28,2). Atravesando la muerte e injertando en ella la resplandeciente novedad de la Resurrección, Jesús inaugura un mundo nuevo en el que todo está sometido a Él (cf. 1 Cor 15,20-28) y restablece las relaciones de orden y armonía que el pecado había destruido. La conciencia de los desequilibrios entre el hombre y la naturaleza debe ir acompañada de la convicción que en Jesús se ha realizado la reconciliación del hombre y del mundo con Dios, de tal forma que el ser humano, consciente del amor divino, puede reencontrar la paz perdida: ‘Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo’ (2 Cor 5,17). La naturaleza, que en el Verbo había sido creada, por medio del mismo Verbo hecho carne, ha sido reconciliada con Dios y pacificada (cf. Col 1,15-20). (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 454)

“La misión y la obra de Jesús son vistas como una nueva creación, como una liberación de las heridas causadas por el pecado. “Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, ya todo es nuevo” (2 Cor. 5, 17). Jesús anuncia e inaugura el Reino, como reconciliación con Dios y con la Creación, que en El tendrá su recapitulación final cuando El presente todas las cosas al Padre” (Carta Pastoral).
Vamos a actuar:

Si la misión de Jesucristo incluyó la redención de toda la Creación, ésta tiene que ser asumida hoy como una responsabilidad de todos los cristianos, que vivimos en Cristo. Superando las actitudes destructivas del medio ambiente, tenemos que adoptar actitudes de defensa, de cuidado y de promoción del medio ambiente al lado de todos los hombres y mujeres de buena voluntad que hacen otro tanto.

1. ¿Qué significa redimir la Creación?

2. ¿Cómo colaboramos con Cristo en esta redención del medio ambiente?

3. ¿Cuáles iniciativas podemos promover para defender y cuidar el medio ambiente?

Celebración:


Tomando en las manos el mismo cirio encendido al principio de la catequesis, cada miembro del grupo va a hacer una oración en la cual exprese al Señor su respuesta a lo que en la catequesis comprendió como llamada de Dios para el cuidado del medio ambiente. Se termina con un canto y un Padre Nuestro. 

Catequesis 4: El cuidado del medio ambiente como tarea de la Iglesia.

Objetivo:


Que el grupo comprenda que el cuidado de la Creación es parte de la misión de la Iglesia al anunciar y promover una nueva relación con la naturaleza a partir del Evangelio. 

Oración:

	Salmo 104 


1 Bendice, alma mía, al Señor; * Señor Dios mío, ¡cuán excelsa tu grandeza! Te has vestido de majestad y esplendor.

2 Te envuelves de luz como con un manto, * y extiendes los cielos como una cortina.

3 Cimientas tu habitación sobre las aguas, * pones las nubes por tu carroza, cabalgas sobre las alas del viento.

4 Haces a los vientos tus mensajeros, * a las llamas de fuego tus siervos.

5 Asentaste la tierra sobre sus cimientos, * para que lamas se mueva.

6 Con el abismo, como con un manto, la cubriste; * las aguas cubrieron los montes.

7 A tu reto huyeron, * al fragor de tu trueno corrieron.

8 Subieron a los montes y bajaron a los valles, * a los lugares que tú les asignaste.

9 Fijaste los límites que no debían pasar; * no volverán a cubrir la tierra.

10 Enviaste los manantiales a los valles; * fluyen entre los montes.

11 Todas las bestias del campo beben de ellos, * y los asnos salvajes mitigan su sed.

12 Junto a ellos las aves del aire hacen sus nidos, * y cantan entre las ramas.

13 Desde tu morada en las alturas riegas los montes; * del fruto de tus obras se sacia la tierra.

14 Haces brotar hierba para los rebaños, * y plantas para el uso de la humanidad;

15 Para que produzcan alimento de la tierra: * vino que alegra el corazón,

16 Aceite que hace brillar el rostro * y pan que fortalece el corazón.

17 Se llenan de savia los árboles del Señor, * los cedros del Líbano que él plantó.

18 Allí anidan los pájaros; * en sus copas la cigüeña hace morada.

19 Los riscos son madriguera para las cabras monteses, * y los peñascos para los hiráceos.

20 Hiciste la luna como señal de las estaciones, * y el sol conoce su ocaso.

21 Haces las tinieblas, y viene la noche, * en la cual rondan las fieras de la selva.

22 Los leoncillos rugen por la presa, * buscando de Dios su comida.

23 Sale el sol, y se retiran, * y se echan en sus guaridas.

24 El hombre sale a su trabajo, * y a su labor hasta la tarde.

25 ¡Cuán múltiples tus obras, oh Señor! * Hiciste todas ellas con sabiduría; la tierra está llena de tus criaturas.

26 He allí el grande y anchuroso mar, en donde bullen criaturas sin número, * tanto pequeñas como grandes.

27 Allí se mueven las naves, allí está ese Leviatán, * que modelaste para jugar con él.

28 Todos ellos te aguardan, * para que les des comida a su tiempo.

29 Se la das, la recogen; * abres tu mano, se sacian de bienes.

30 Escondes tu rostro y se espantan; * les quitas el aliento; expiran y vuelven a su polvo.

31 Envías tu Espíritu y son creados; * así renuevas la faz de la tierra.

32 Perdure la gloria del Señor para siempre; * alégrese el Señor en todas sus obras.

33 El mira a la tierra, y ella tiembla; * toca los montes, y humean.

34 Cantaré al Señor mientras viva; * alabaré a mi Dios mientras exista.

35 Que le sea agradable mi poema; * me regocijaré en el Señor.

36 Sean consumidos de la tierra los pecadores, * y los malvados dejen de ser.

37 Bendice, alma mía, al Señor. * ¡Aleluya! 

Introducción:


En esta cuarta catequesis vamos a considerar cómo la Iglesia, en su misión de evangelizar, anunciando y construyendo el Reino de Dios, incluye el cuidado de la Creación. No se trata de una tarea distinta al anuncio del Evangelio. Cuidar la Creación es parte de la evangelización.

Nuestra realidad: 

La Carta Pastoral señala que: “Aunque la Iglesia tiene en la doctrina social una comprensión y orientaciones sobre el medio ambiente, nuestras Iglesias particulares, en su conjunto, no han incorporado aún, de manera sistemática y suficiente, esta preocupación a su práctica pastoral. Notamos en la sociedad una grave inconsciencia ante los problemas ambientales ya que a la vida cristiana no se ha integrado suficientemente la relación con la Creación y los fieles no cuentan con criterios claros y firmes para determinar comportamientos de cuidado y de respeto hacia el medio ambiente”.
Esto quiere decir que no hemos logrado construir una relación “cristiana” con el medio ambiente. Pocos se dan cuenta que tirar basura en la calle o quemar los montes es un pecado mortal pues contaminamos la tierra, en la que Dios ha querido reflejarse. 

La Palabra dice:

Apocalipsis 21, 1-4:

“Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva porque el primer cielo y la primera tierra desaparecieron, y el mar no existe ya. Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo. Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: ‘Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él Dios con ellos, será su Dios. Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado’”.

La Iglesia interpreta:

“La evangelización como misión de la Iglesia que realiza mediante el anuncio y la denuncia profética, mediante la liturgia y mediante la transformación del mundo con la fuerza del Evangelio tiene un alcance cósmico y ecológico. Si la evangelización conduce a la renovación profunda del hombre (EN, 18), implica una renovación de sus relaciones con la naturaleza con la Creación, que es su casa. El cuidado del medio ambiente lo vemos como una tarea específica de la evangelización que busca redimir la Creación entera” (Carta Pastoral). 

La evangelización dispone para un estilo de vida nuevo, inspirado por el Espíritu de Cristo: 

“Los graves problemas ecológicos requieren un efectivo cambio de mentalidad que lleve a adoptar nuevos estilos de vida, a tenor de los cuales la búsqueda de la verdad, de la belleza y del bien, así como la comunión con los demás hombres para un desarrollo común, sean los elementos que determinen las opciones del consumo, de los ahorros y de las inversiones. Tales estilos de vida deben estar presididos por la sobriedad, la templanza, la autodisciplina, tanto a nivel personal como social. Es necesario abandonar la lógica del mero consumo y promover formas de producción agrícola e industrial que respeten el orden de la creación y satisfagan las necesidades primarias de todos. Una actitud semejante, favorecida por la renovada conciencia de la interdependencia que une entre sí a todos los habitantes de la tierra, contribuye a eliminar diversas causas de desastres ecológicos y garantiza una capacidad de pronta respuesta cuando estos percances afectan a pueblos y territorios” (Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia, 486).
Vamos a actuar:


La Carta Pastoral señala algunas líneas de acción pastoral que pueden ayudar a llevar a cabo esta tarea:

“Emprender una tarea de educación de todos ante el don de la Creación, respetando el medio ambiente y superando las prácticas de abuso, de agresión y de explotación irracional de los recursos naturales (Cfr. Santo Domingo169).

Cultivar -mediante la catequesis, la predicación y la liturgia- una espiritualidad que recupere el sentido de Dios, siempre presente en la naturaleza, explicitando la nueva relación que Cristo ha establecido con todo lo creado por el misterio de su encarnación. 

Recoger las expresiones de la religiosidad popular ligadas con el medio ambiente, tales como bendición de animales, de semillas, de siembras, vigilia de las espigas, súplica por las lluvias, procesiones a los montes para recuperar el sentido cristiano del medio ambiente. 

Promover el diálogo y colaborar en las iniciativas ecológicas gubernamentales o de la sociedad civil que conduzcan al uso racional de los recursos naturales como los bosques y las aguas.

Asumir pastoralmente la celebración del Día Internacional del Medio Ambiente (5 de junio).

Promover una cultura de respeto al medio ambiente para conservarlo limpio de toda contaminación y deshechos. 

Generar iniciativas pastorales en las parroquias para organizar acciones de defensa y cuidado del medio ambiente y de los recursos naturales”.

1. ¿Cuales de estas líneas de evangelización podemos promover en nuestra comunidad?

2. ¿Podemos hacer un proyecto concreto para el trabajo de defensa y cuidado de la Creación?

Celebración:

Dice la Carta Pastoral que:

“Los elementos de la naturaleza son tomados en los sacramentos para expresar la obra de Dios. Agua, fuego, viento, aceite, vino y pan nos sirven para expresar y celebrar nuestra relación con Dios. En la Eucaristía celebramos la comunión con Dios, con los hermanos, y también nuestra relación de comunión con la naturaleza, con la Creación entera. Celebrar la Eucaristía nos compromete a un esfuerzo decidido y firme a favor del medio ambiente, de manera que en este siga resplandeciendo su Creador”.  
Vamos a tomar estos elementos señalados para presentarlos al Señor como dones recibidos de sus manos, pero a la vez como signos de la Salvación que El nos ofrece. Si no hubiera agua limpia no tendríamos Bautismo, si no tuviéramos producción de aceite y de vino no tendríamos ni la Eucaristía ni la Confirmación. Hagamos oración con estos elementos naturales en las manos y démosle gracias a Dios por la Creación que ha puesto bajo nuestra responsabilidad. 
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